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Pilar Chías Navarro

"Hace algunos años, en una visita a Le-
ningrado consulté un mapa para saber
dónde me encontraba, pero no lo logré.
Desde donde estaba se veían iglesias
enormes que no estaban señaladas en
mi mapa. Cuando finalmente se me
acercó un intérprete para ayudarme, me
dijo: <Noincluimos iglesias en nuestros
mapas'. Le contradije señalando una
que estaba claramente marcada. <Esun
museo -me dijo-, no es lo que llama-
mos una 'iglesia viva'. Las <iglesiasvi-
vas' son las que no incluimos.'
Entonces me di cuenta que no era la pri-
mera vez que estaba frente a un mapa
que no mostraba muchas cosas que te-
nía frente a mí. [. .. ] Esto siguió así has-
ta que dejé de sospechar de la cordura
de mis percepciones y comencé a sos-
pechar de la credibilidad de los mapas". -E.E Schumacher,
"Sobre los mapas filosóficos",
Guía para los perplejos. 1986.



De entre las imágenes posibles del te-
rritorio que han llegado a nuestros dí-
as, los mapas antiguos de ámbito lo-
cal son quizá los que más puedan
suscitar nuestra perplejidad, no sólo
porque una vez perdida la tradición de
los agrimensores romanos estos docu-
mentos mostraban una sorprendente
originalidad e ingenuidad imaginativa,
ni porque sus autores careciesen de re-
ferentes o modelos, sino porque en la
Baja Edad Media la vía usual para des-
cribir un territorio era el texto escrito,
lo que pone de manifiesto una manera
de pensar muy diferente a la nuestra.

Por ejemplo, hasta finales del siglo
XII en Inglaterra la norma que se apli-
caba en estas descripciones escritas se-
guía el modelo del estatuto Extenta
Manerii de 1276 -conocido a través de
copias desde finales del siglo XIII- que
listaba las preguntas que se considera-
ban relevantes para hacer y los datos
esenciales para guardar. El resultado de
estas preguntas -en su mayoría rela-
cionadas con la extensión de una pro-
piedad de un noble- solía enumerar las
imposiciones y las obligaciones de los
arrendatarios, así como los barbechos,
rotaciones, tipos de semillas requeridas
y clases de cultivos, el valor de los pas-
tos, jardines, molinos y bosques, se-
guidos de los datos de los arrendata-
rios, sus rentas y servicios. Sobre el
conjunto de datos emitía su opinión el
supervisor (supervisor, surveyor) del
noble respecto a la futura gestión de la
tierra; obviamente no se trataba de rea-
lizar un levantamiento catasrral con la
intención de producir un plano, y aun-
que las mediciones solían proceder de
la estimación o de la tradición, a veces
eran realizadas sobre el terreno por

agrimensores (measurers) (Harvey 1984,
15-24). De modo que la primera carto-
grafía a escala local que se dibujó ape-
nas fue la traslación del mismo tipo de
grafismo a base de diagramas que ilus-
traba cualquier tipo de relación cientí-
fica, filosófica, administrativa, etc. que
aparecía en otros textos medievales, pe-
ro aplicado a las relaciones topológicas
existentes entre los diferentes elementos
geográficos (fig. 1).

Por otra parte, la factura de esta in-
cipiente cartografía de escala local no
se puede relacionar con las tradicio-
nes de los mapamundis ni de los por-
tulanos, ni parccc quc lo estuviera dc;)-
pués con los isolarios del siglo xv.
Apenas puede establecerse un punto
de contacto entre estos planos de es-
cala grande con los de pequeña esca-
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la a través de la generalización de la
orientación con el Norte en la parte
superior, en parte a causa del uso ge-
neralizado de la brújula a mediados
del siglo xv y también de la influencia
de los mapas que ilustraban las dife-
rentes ediciones impresas de la Geo-
graphia de Ptolomeo. De hecho, a
principios de la Edad Moderna, hubo
importantes constructores de instru-
mentos y a la vez cartógrafos que re-
alizaron mapas y planos a diferentes
escalas, como fue el caso del físico ale-
mán Erhard Etzlaub, aunque ninguno
de sus planos locales ha sobrevivido
(SchnelbogI1966); o el de Matthew
Paris o de Petro Vesconte, que reali-
zaron las series cartográficas sobre Tie-
rra Santa a distintas escalas.

En cambio, los planos de escala lo-
cal sobre los territorios europeos a fi-
nales de la Edad Media eran pocos,
aunque tenían un carácter muy varia-
do. Ejemplos tempranas son la vista de
Tarn realizada hacia 1314 para ilustrar
una disputa entre el obispo de Albi y
el señor de Puigouzon (Greslé-Bouig-
nol 1973, 8) (fig. 2) o el mapa de las
tierras próximas a Oostburg e Ijzen-
dijke -1358- disputadas por el obispo
de Courtrai y el abad de Sto Pieter en
Gante (Keuning 1952), pero el conjunto
es reducido: en Gran Bretaña sólo se
conservan diez planos del territorio rea-
lizados entre 1350 y 1500, mientras
que entre 1500 y 1550 se han fechado
unos doscientos; y son muy pocos los
planos locales europeos anteriores a
1350 (Skelton y Hurvey 1986, 34-35;

Harvey 1987, 464). Entre los más an-
tiguos destaca el plano local copiado
en el English Kirkstead Psalter (1224-
1249) que representa nueve vaccaria
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(pastos para vacas) en Wildmore Fen,
Lincolnshire, disputados por las baro-
nías de Bolingbroke, Horncastle y Scri-
veis by (Hallam 1986; Harvey 1980,
89-90; Solla 1955).

En 1395 el manuscrito de la Som-
me rural de Jean Boutillier describió
las prácticas de las leyes civiles en Fran-
cia y el uso de mapas en causas envia-
das a las cortes; publicado a finales del
siglo xv, fue muy reeditado. La edición
de París de 1611 recomendaba que los
textos se acompañaran de un exemple
figuré et pourtrait que proporcione la
«situación de la propiedad tan preci-
samente como sea posible» para que
los jueces tuvieran un mejor idea del
lugar y comprendiesen mejor el pro-
blema (Pelletier 2007, 1522-1524). Los
mapas de este tipo se conocían en 1460
en la corte judicial de Burgundia co-
mo tibériades, en referencia al tratado
del abogado italiano Bartola da Sas-
soferrato De fluminibus seu tiberiadis
(1355) en el que debatía acerca de los
derechos sobre ríos y cauces de agua,
y cómo podían resolverse de modo
práctico mediante el uso de planos. Los
propios dibujos del tratado son sólo
simples diagramas, pero es evidente
que aunque fueran el origen de la idea,
ésta derivó posteriormente en una gran
variedad de estilos gráficos. Después
las tibériades fueron citadas por otros
escritores como Etienne Tabourot des
Accords en Les bigarrures du seigneur
des Accords, quatriesme livre (1585),
donde después de alabar la utilidad de
la cosmografía para explicar la histo-
ria y memorizar los hechos, puntuali-
zaba: «Es por eso que los expertos le-
gales dicen que la prueba más
convincente resulta de la inspección de
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los lugares. Si los expertos no pueden
visitar las tierras en disputa, deberán
contar con topografías y pinturas o
modelos de ellos, que llamamos tibé-
riades, porque Bartole fue el primer
experto legal que incluyó imágenes en
sus obras, como hizo en su libro de ti-
bériades. Él escribió esta obra para uso
de aquéllos que poseían tierras a lo lar-
go de los ríos y los depósitos aluvia-
les», especialmente para los residentes
en los bancales del río Tíber (ed. De
París, J. Richer, 1614, fol. 7v). En de-
finitiva, tanto individuos como orga-
nizaciones tenían acceso a estos pla-

nos, que eran dibujados con estilos tan
diferentes como fuera necesario para
exponer sus pleitos.

El plano inglés más antiguo rela-
cionado con un pleito por derechos de
pasto se ha fechado entre 1405 y 1408,
y representa el territorio de Inclesrno-
or (Chías 2008, 82) (fig. 3). Más tar-
dío es el plano que acompaña a un tí-
tulo de propiedad en Exeter (1499),
que forma parte de un documento de
una notaría (Fax 1986, 329-336), pe-
ro es a partir de 1500 cuando empe-
zaron a aparecer estos planos ligados
a los pleitos, aunque los precedentes



parece que procedían del Continente,
donde hay evidencias de que estos ma-
pas se utilizaban cuando los litigios te-
nían cierta importancia, como es el ca-
so del mapa que enseñaron los
enviados polacos al papa Martin V en
1421 en contra de la invasión teutó-
nica y que es uno de los más antiguos
que se conocen. Hubo, no obstante,
muchos otros coetáneos en cortes me-
nores como el plano de Scheldt (1468)
que fue encargado por un comité que
estaba recopilando evidencias para fa-
llar justamente, el croquis de una par-
te de Overflakkee (1487) procedente
de un archivo judicial del Gran Con-
sejo de Mechelen, o el plano de Rodez
de 1495 que ilustraba una disputa en-
tre los magistrados de la ciudad y sus
habitantes respecto a la feria.

Entre los planos más antiguos de
Francia están las vistas del valle de
Chateau-Dauphin, que se encuentran
en los archivos del departamento de
Isere, realizados a raíz de la disputa en
1420 entre el delfín Charles y el mar-
qués de Saluzzo sobre los límites de
Cháteau-Dauphin (Casteldelfino) y de
Sampeyre (Sampeire); por exigencia
del notario del delfín, las vistas fueron
hechas por un pintor que trabajó so-
bre el terreno, construyendo un pai-
saje detallado acompañado por no-
tas y la toponimia en latín.

Aunque algunos sólo eran croquis
del lugar, otros eran una combinación
de planimetrías y edificios en alzado,
como el plano que delimitaba los lí-

mítes entre el Delñnado y la 5avoya
dibujados en 1436 por Mathieu Tho-
massin -que era un comisionado en-
cargado de definir los límites entre am-
bos estados-, en el que las anotaciones

muestran los principales puntos del li-
tigio: la destrucción de las piedras que
servían de mojones desde 1282, la ca-
lidad de los pastos y la importancia es-
tratégica de los bosques próximos al
límite del Delfinado. En cambio, me-
rece destacarse por su temprana in-
tención pictórica el levantado en 1460
que muestra los límites entre el duca-
do de Burgundia y el reino de Francia,
orientado al Este con el río Saóne en
la parte superior y que puede ser vis-
to en varias direcciones sin que exis-
ta un lado correcto, como sucede en

muchos mapas medievales: muestra las
tres poblaciones en perspectiva referi-
das a tres horizontes (fig. 4). De he-
cho, Felipe el Bueno, duque de Bur-
gundia en sus disputas territoriales con
el rey de Francia pagó en 1444 para
poder disponer de mapas hechos «pa-
ra ver claramente las ciudades y pue-
blos que pertenecen al ducado, y tam-
bién aquéllos que pertenecen al reino
[... ] para prevenir y salvaguardar con-
tra las invasiones que hacen diaria-
mente el pueblo y los oficiales del rey»
(Dainville 1970, 109).
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Harvey se planteaba en el prefacio
de su libro Topographical Maps «¿por
qué se llaman mapas si son imágenes,
vistas de pájaro?», y se puede afirmar
que la mayoría de estos documentos
cartográficos de escala local se pro-
pusieron como una vista elevada, ver-
tical u oblicua, dibujada desde una po-
sición habitualmente inaccesible en la
realidad; adoptaron una imagen pic-
tórica detallada del paisaje a pesar de
ser vistas de pájaro, y cubrían un ám-
bito territorial asimilable a la expe-
riencia habitual de un individuo. Se ca-
racterizan por su variedad y frecuente
simplicidad basada en la representa-
ción de muy pocos pero significativos
elementos tales como bosques, iglesias,
hitos, etc. Y aunque muchos de ellos
apenas son croquis a tinta con una
gran economía de trazos para repre-
sentar los diferentes elementos geo-
gráficos, a medida que se fue toman-
do conciencia de su valor como
documento visual, se fueron embelle-
ciendo e iluminando (fig. 5).

En general, los elementos más cui-
dados en su grafismo eran las cons-
trucciones, en parte debido a que en
aquél momento se estaban desarro-
llando y difundiendo las leyes de la
perspectiva y la representación de edi-
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ficios conforme a ellas. El paisaje era
evocado por medio de símbolos -ár-
boles representando un bosque- o es-
taba muy simplificado -un río repre-
sentado por líneas paralelas-o Lindes
y límites se consideraban elementos
esenciales, mientras que los caminos y
sendas se sugerían por medio de sig-
nos característicos: cruceros, rollos, e
hitos naturales tales como rocas.

En este paso de la descripción escri-
ta a los primeros planos jugaron tam-
bién un papel muy importante los an-
tiguos agrimensores, que fueron dando
valor a la imagen desde puntos de vis-
ta muy variados; por ejemplo, el autor
del primer y exitoso tratado de agri-
mensura inglés que se conoce -Here
Begynneth a Ryght Frutefull Mater and
Hath to Name the Boke of Surueyinge
and Improueme[n]tes, publicado en
Londres, R. Pynson, 1524- John Fitz-
herbert, desaprobaba el recurso a vis-
tas desde puntos lejanos porque no ha-
cía posible el perfecto conocimiento del
interior de las fincas; pero hubo otros
que iniciaron un periodo de transición
desde la descripción exclusivamente es-
crita al acompañamiento de ésta de un
plano complementario esquemático.
Harvey (1993, 83 Y 85) ha sugerido
que estos croquis se preparaban como
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ayudas para recordar la realidad geo-
gráfica mientras se preparaban las des-
cripciones escritas.

Estos primeros planos locales nun-
ca persiguieron determinar el valor de
una propiedad con fines impositivos
-10 que les distingue de los más tardí-
os y precisos planos catastrales-, ni for-
maron parte de una estrategia admi-
nistrativa más amplia, como sucedió
en los proyectos de defensa frente al
mar adoptados en el Renacimiento en
los Países Bajos o en los planes de apro-
vechamiento del territorio en la Repú-
blica de Venecia en el siglo XVI, una vez
perdida su hegemonía comercial a tra-
vés del mar. En cambio, los planos uti-
lizados en pleitos hacían referencia a
una gran variedad de derechos, entre
los que se encontraba la explotación de
los molinos en los ríos, que tenía aso-
ciado el mantenimiento de las presas y
los caces, existiendo frecuentes des-
acuerdos entre los propietarios de las
tierras sobre quién debía pagado y so-
bre cómo se debía regular el flujo del
agua. Otros afectaban a los derechos
de explotación de las tierras, de los bos-
ques o los pastos, o incluso a la pro-
piedad de los árboles, frecuentemente
ligados a problemas de lindes que no
estaban bien definidas.



A causa de su particular uso, los pla-
nos locales empleados en los tribuna-
les para resolver pleitos civiles presta-
ron desde el principio una especial
atención al paisaje construido por el
hombre -Ia naturaleza humanizada-,
destacando los elementos geográficos
resultantes de las variadas actividades
del hombre como referencia obligada,
sin limitarse a los accidentes geográfi-
cos naturales. Constituyen un grupo
de documentos que no poseen el mis-
mo formato, pues aparecen en rollo,
en cartularios, en libros y en hojas suel-
tas. Comparten sin embargo la co-
rrección en la representación de di-
recciones y alineaciones, pero no
mantenían una escala constante: de he-
cho, raramente se apoyaban en medi-
ciones directas sobre el terreno, aun-
que solían mantener una cierta
correspondencia en las formas y las
distancias respecto a la realidad. Con
frecuencia sólo se pedía al cartógrafo
que mostrase una serie de elementos a
lo largo de algunos caminos u otras re-
laciones topológicas expresadas en for-
ma de diagramas sin necesidad de re-
currir a una escala homogénea en todo
el documento; incluso a veces ésta era
deliberadamente ignorada para enfa-
tizar la importancia de un elemento
determinado. Por otra parte, la cre-
ciente tendencia pictórica de estos di-
bujos, que representaban con una in-
tención figurativa los elementos
geográficos en lugar de hacerla en
planta, también fue en detrimento del
rigor metnco.

La calidad artística y la forma pic-
tórica también variaban enormemen-
te: en un extremo se podrían situar los
croquis a línea o las perspectivas de un

objeto, mostrados convencionalmen-
te o mediante un signo -una iglesia por
un pueblo, murallas por una ciudad-;
en el otro estarían las vistas aéreas re-
alistas y precisas, dibujadas en pers-
pectiva desde uno o varios puntos de
vista elevados (Kagan 1986; 1998; Llo-
pis y Torres 2008).

Convencido de la bondad y utilidad
de estas imágenes del territorio, el ma-
gistrado responsable de los pleitos cri-
minales en la sede real de Fontenay-
le-Comte Jean Imbert, en su influyente
tratado Les quattre livres des institu-
tions forenses, ou autreme[nJt, Prac-
tique judiciaire (1550, reeditado has-
ta 1641) instaba a los jueces a requerir
los servicios de un peintre (pintor) pa-
ra producir una figure (figura, ima-
gen), de modo que el juez «pudiera
preguntar a las partes si la pintura es-
taba bien hecha, y si éstas lo afirma-
sen, podría interrogar a las partes pa-
ra definir los territorios en diputa y
las lindes respectivas» (Dainville 1970,
117). Añadía que «muchos jueces y
representantes han cometido errores
al dibujar estas imágenes» y que ha-
bía sido necesario redibujarlos; para
ello el juez escogería a un pintor cua-
lificado para que dibujase una imagen
precisa y veraz; después aquél debía
enseñarle los territorios y asegurarse
de que los litigantes estuvieran de
acuerdo con la imagen formada por
el pintor. La representación, «junto al
informe oficial de su construcción»,
debería jugar un papel esencial du-
rante el proceso, actuando como un
sustituto de una realidad próxima o
lejana (Imbert 1563, 214-215).

Cuando estaba en juego una impor-
tante cantidad económica, los litigan-

tes podían pagar a un buen pintor pa-
ra reforzar sus demandas. Un ejemplo
de ello es el plano de más de tres me-
tros de largo de finales del siglo xv que
representa el río Aa entre Saint-Omer
y los molinos de la abadía cisterciense
de Blendecques; la calidad del dibujo
sugiere que fue realizado por un pin-
tor o un miniaturista (fig. 6). El mismo
estilo aparece en otras vistas en pers-
pectiva de edificios como la del recin-
to de la abadía de Saint-Antoine en Pa-
rís, hecha en 1481 y copiada en el siglo
XVIII (Paris, Archives Nationales de
France, N III Seine 730). Así pues los
pintores se aplicaron con interés al ser-
vicio de la justicia: tal fue el caso del
reputado esmalta dar Bernard Palissy,
que reconocía ser muy bien pagado.
Las técnicas de representación que em-
pleaban eran muy variadas. Algunos se
situaban en el centro del territorio que
estaban representando, observando las
elevaciones que les rodeaban. Este mé-
todo, usado en un gran plano de 1530
y firmado por el pintor Francois Du-
bois, arroja luz sobre un pleito entre el
commandeur de Launay y Francois Le-
clerc, capitán de Sens. Como ejemplo
de esta práctica, el artista Georges La-
llemant, uno de los más famosos del
reinado de Luis XIII prepararía en 1619
una vista panorámica de Longchamp
y del pueblo de Suresnes cerca de Pa-
rís, para un proceso entre la abadía de
Longchamp y los habitantes del pue-
blo a causa del reparto de las aguas de
un manantial (ANF, N III Seine-et-Oi-
oc 1-79 (1)), que fue muy udrniruclo,

A partir del siglo XVI se fue toman-
do conciencia del valor de los mapas
y como consecuencia aumentó consi-
derablemente la producción de mapas
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como evidencias en pleitos civiles so-
bre el uso y aprovechamiento del te-
rritorio, tendencia que continuaría a
lo largo de la edad moderna. Los pla-
nos debían mostrar las líneas de los lin-
deros que delimitaban las fincas, y en
correspondencia con la realidad, los
mojones tales como piedras, cruces u
otras marcas a menos que coincidie-
ran con el borde de un camino o la ori-
lla de un río. Asociados a los textos del
pleito, proporcionan una imagen del
territorio que sólo incluye la informa-
ción interesante para aclarar o resol-
ver los conflictos pero que, analizados
con otra perspectiva, nos permiten es-
tudiar la construcción histórica del te-
rritorio y del paisaje. Un ejemplo de
estos litigios tempranas, hoy desglo-
sado del pleito, es el plano de Haddon
(The National Archives of the UK,
MPC 1/59), realizado en 1508 en re-
lación con la propiedad de una pra-
dera en Elford, Staffordshire (fig. 7).

Por otra parte, las condiciones so-
croeconomícas tammen estaban su-
friendo importantes cambios que fa-
vorecerían la producción cartográfica.
Por ejemplo, en Inglaterra a mediados
del siglo XVI se creó un ágil mercado de

la tierra causado por la expropiación
de las fincas monásticas y las rápidas
ventas de la corona y las por los nue-
vos propietarios, y por una creciente
presión demográfica sobre las tierras.
Esto llevaría a que los propietarios y
las corporaciones necesitasen tener un
exacto conocimiento de sus propieda-
des y su valor, y en consecuencia, a un
aumento de los pleitos en los que un
especialista con conocimientos legales
sustituía al antiguo surveyor en la des-
cripción de las fincas. Sin embargo, es-
to no condujo rápidamente a la for-
mación de planos locales homogéneos
ni más precisos. De hecho, Leigh aca-
bó por asumir en 1577 que el resulta-
do final de las mejoras en las técnicas
de medida habían sido las descripcio-
nes escritas, como muestra el plano a
tinta de escala no homogénea dibuja-
do en 1550 con motivo de un pleito so-
bre los derechos de paso en Byfield y
Chipping Warden, Northamptonshire,
que contiene una nota sobre la exis-
rencta de una copla por parte del otro
litigante (BL, Add. MS. 63748) (fig. 8).
Incluso en 1616 John Norden opinaba
que los planos catastrales no eran ver-
daderamente necesarios salvo para las

8

tierras que rodeaban a las casas sola-
riegas y eran de uso particular del due-
ño. Sin embargo, a la larga los pleitos
tuvieron consecuencias en la cartogra-
fía local, y desde 1550 la corte de Ex-
chequer, que se había especializado en
pleitos sobre la propiedad del suelo des-
de que se encargó de la Court of Aug-
mentations en 1544, insistió de modo
creciente en la producción de mapas
-al principio sin escala, o más grande
la zona sobre la que se disputaba res-
pecto a las circundantes- para ilustrar
los objetos del litigio. Esta tendencia
contribuyó a concienciar sobre el uso
de cartografía aunque ésta no mantu-
viera aún una escala homogénea en to-
do el documento y fueran esencialmente
pictóricos (Barber 2007, 1638); es un
ejemplo el dibujo anónimo realizado
entre 1564 y 1586 con motivo de una
serie de pleitos entre las comunidades
de Wotton Underwood y de Ludgers-
hall en Buckinghamshire sobre los de-
rechos de propiedad de varias parcelas
cumunaies, 4uc ruucsua Ios vuclJlu~,
los campos, bosques y pastos de la zo-
na e incluye la toponimia de todos los
elementos mencionados en el pleito es-
crito (fig. 9).



9

Otros planos se construyeron en
perspectiva por un observador situa-
do fuera de la zona, mirando hacia
dentro. El plano del señorío de Picau-
ville (1581) para los canónigos de la
Sainte-Chapelle du Palais de Paris en
Normandía por los pintores Jan
Brouault y Paris Alexandre represen-
taba la vista haciendo que los caminos
encerrasen los pantanos en litigio con-
vergiendo hacia Picauville (Bousquet-
Bressolier 1998, 104-105).

Este contexto de planos legales fa-
cilitó que en 1567 se dibujara el pri-
mer plano a escala homogénea, para
mostrar ante la Court of Requests (tri-
bunal de demandas) en un pleito so-
bre terrenos pantanosos en Canew-
don, Essex (Plan of Northwicke now
in variance, TNA, MPI 627): los ele-
mentos pictóricos del plano -una ca-
sa y un granero-, que son secundarios,
están fuera de escala. Existe un plano
anterior (ea. 1563) de pequeña esca-
la que también era homogéneo y que
representa un pleito sobre tierras en
el bosque de Ashdown, Sussex (TNA
[PRO], MPF 144). Pero obviamente,
y como una evolución del proceso, el
interés por ofrecer unas mediciones

detalladas fue más tardío, como de-
muestra la aparición de libros como
el de Valentine Leigh The Most Pro-
fitable and Commendable Science, of
Surveying of Landes (1577), sobre los
beneficios de unas mediciones preci-
sas; o el del agrimensor inglés Ralph
Agas A Preparatiue to Platting of Lan-
des (1596), en el que exponía tres ra-
zones para realizar descripciones ea-
tastrales mediante un dibujo en lugar
de utilizar solamente una descripción
escrita: situar el plano con precisión,
proporcionar herramientas para la ges-
tión del suelo y servir de registro per-
manente (Kain 2007, 705).

Pero las recomendaciones de Imbert
eran aún seguidas en el siglo XVII, cuan-
do Jean L'Hoste en su libro de 1629
Sommaire de la sphere artifiecielle, et
de l'usage de l'icelle (Nancy, Chez l'au-
teur; pág. 129) apuntaba que los jue-
ces con frecuencia pedían un mapa de
los territorios en litigio para que les
ayudase a tomar la decisión adecuada.

.Engeneral, los mapas a escala gran-
de y los catastros que los acompaña-
ban resultaban un medio para explo-
tar más eficazmente la tierra, para
aumentar las rentas y para reforzar las

obligaciones legales o confirmar la pro-
piedad de la tierra. Por esta razón se
convirtieron en una herramienta del ca-
pitalismo agrario en Inglaterra a par-
tir del siglo XVI, y planos como el del
condado de Garnetts, Essex, de Samuel
Walker (1622) (British Library, Mss.
Adicionales 41848), en los que la de-
signación abreviada del propietario y
la precisión en la delineación y en la
definición de las fincas con sus medi-
das (acres, roods o perches), traducían
los derechos de propiedad en una ima-
gen que era un documento legal. Por
otra parte, el panorama o la vista en
Inglaterra era un género señorial que
implicaba y expresaba poder, y las ope-
raciones de "maquillaje" de la realidad
de la estructura territorial llevaría a que
los levantamientos de los condados im-
presos en el siglo XVIII llegaran a excluir
las pequeñas viviendas rurales (Harley
1965; Laxton 1976).

También en el siglo XVI la cartogra-
fía jugaría un importante papel en la
gestión territorial de la República de
Venecia, que había pasado de ser una
potencia naval a basar su poder en la
tierra y en sus propios recursos. En
otros lugares de Italia el conocimiento
visual de los lugares y el uso de los ma-
pas como auxiliares en la administra-
ción ya se había extendido dos siglos
antes, cuando las mediciones generales
de los territorios de los estados en los
registros de parcelas de terreno habría
llevado a una recopilación homogénea
de información, pues ya en 1460 el
Consejo de los Diez había promulga-
do un decreto requiriendo a todos los
rettori (gobernadores de las ciudades)
de sus posesiones territoriales para que
levantasen mapas corográficos de sus
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zonas y los enviasen a Venecia, donde
se custodiaban en la Cancillería o en la
cámara del consejo de la ciudad. Estos
planos debían proporcionar informa-
ción precisa sobre longitud, latitud, lí-
mites, detalles de los estados vecinos y
transportes, y tenían que ser dibujados
por expertos en levantamientos in-situ
(Casti 2007, 877-878).

Por su parte, en los Países Bajos y
en los casos relativos a lindes de pro-
piedades, la ley holandesa no fijaba la
obligatoriedad de que el juez visitase
los terrenos personalmente sino que se
recurría a testigos y documentos pa-
ra dictar sentencia. Los planos debían
proporcionar una visión adecuada de
las circunstancias concurrentes en el
litigio, que solía concernir a la cons-
trucción de diques, derechos de pesca
o arrendamientos. En muchos casos se
prestaba poca atención a la produc-
ción de los croquis que se adjuntaban

y que, aunque debían ser preparados
por un agrimensor experto, con fre-
cuencia tal no sucedía. Se conserva un
plano de la provincia del Norte de Ho-
landa de 1508 en el que aparecen só-
lo los diques y las principales carrete-
ras: se trataba de una región crítica
para la defensa del país contra el mar.
Los dos mapas manuscritos más tem-
pranas de esta zona datan de 1529 y
fueron dibujados por el versátil ar-
quitecto y director de la Oficina de Edi-
ficios Públicos de Ámsterdam Willem
Hendricksz Croock: ambos se usaron
para informar a los jueces en un pro-
ceso en la corte de Mechelen (Koeman
y van Egmond 2007, 1235-1236).

La mayoría de los planos que han
sido citados se encuentran actualmen-
te separados de sus expedientes, de mo-
do que forman un corpus del que no
es posible reconstruir a qué pleitos co-
rrespondían. En el caso de Francia, el

erudito F. de Dainville llegó a recopi-
lar una importante colección, hoy per-
dida y no publicada, de imágenes di-
bujadas en el siglo XVI por los mejores
pintores de Burgundia, Aviñón y Pi-
cardía utilizados en casos judiciales.

Pero en España contamos con una
colección excepcional de planos sobre
pleitos en el Archivo de la Real Chan-
cillería de Valladolid, que, por haber
sido conservados junto a la documen-
tación escrita original, permiten en la
actualidad reconstruir el contexto en
el que fueron producidos y propor-
cionan una imagen del territorio del
máximo interés para abordar cualquier
investigación sobre la construcción his-
tórica de los territorios situados al Nor-
te del río Tajo (salvo algunas excep-
ciones). (figs. 10 y 11).

Una vez establecido el contexto eu-
ropeo, de tan singular colección trata-
rá la segunda parte de este artículo.
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